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La explosión es una ficción basada en hechos genuinos, personajes de interés público e información real reunida durante años de investigación y trabajo periodístico. Si bien la trama que sustenta a esta novela es verídica, la necesidad de preservar ciertas identidades y circunstancias hizo que algunos nombres, lugares y contextos hayan sido modificados. 


Expediente bomba:  el “Irán-Baires-Bosnia-gate”


por Ariel Szpilberg


Esta es una investigación sobre la verdadera trama de los atentados a la Embajada de Israel y la AMIA, y sobre las mentiras y las causas de su encubrimiento. Se trata de un material exclusivo para realización de película documental, de carácter estrictamente confidencial. En atención al delicado tenor de la información reservada que contiene este volumen del cual el autor es su único responsable, su tenedor y actual lector asume desde el preciso momento en que este material llega a sus manos un compromiso de confidencialidad, quedándole absolutamente vedada la divulgación o utilización de cualquier modo de esta información sin autorización escrita del autor.


Introducción


En los años 1992 y 1994 se perpetraron en la ciudad de Buenos Aires dos sangrientos atentados terroristas que dejaron más de un centenar de muertos y muchísimos heridos. 


A diferencia de la inmensa mayoría de los casos de terrorismo internacional, los autores materiales jamás fueron identificados y los casos no fueron esclarecidos, pese a que en las primeras horas las señales del origen eran claras. La mecánica misma de los ataques quedó bajo un cono de sombra, merced a la contaminación del escenario y a la sistemática destrucción de las evidencias efectuada por las fuerzas de seguridad e inteligencia, actividad a la que se plegaron numerosos funcionarios políticos y judiciales, todo bajo una voluntad concertada por los gobiernos de la Argentina, los Estados Unidos e Israel.


Tanto el primer ataque contra la sede de la Embajada de Israel, como el segundo contra la mutual judía AMIA, en la historia oficial fueron atribuidos difusamente a lejanas autoridades de la República Islámica de Irán, sin las pruebas de la actividad criminal realizada a nivel local, en la Argentina, y mediante el fácil recurso de acudir a incomprobables y direccionados informes de inteligencia, que responden a intereses geopolíticos coyunturales y que son realizados sin los mínimos controles judiciales propios de los sistemas democráticos.


La investigación del primer atentado fue inexistente, y la del atentado a la AMIA es, desde la foja 1, el más increíble muestrario de la actividad delictiva de funcionarios y personajes influyentes argentinos, encaminada a limpiar las huellas y las evidencias, y a construir una historia falsa para cerrar el expediente y dar una “explicación” a la sociedad.


Así fue que, desde los primeros días, se promovió un “desorden organizado”. Se tiraron, con grandes palas mecánicas y sin ningún tipo de control, los escombros y restos generados por la explosión en un descampado al borde del Río de la Plata; se omitió preservar la zona del desastre del ingreso de decenas de personas sin identificar; se plantaron pistas falsas que eran luego “halladas” de noche y sin testigos; se perdieron elementos probatorios recolectados en las primeras jornadas; se borraron grabaciones de intervenciones telefónicas a sospechosos, mientras simultáneamente se “perdieron” las transcripciones —por duplicado— obrantes tanto en la Secretaría de Inteligencia del Estado (side) como en la Policía Federal (muchas de ellas habían sido realizadas a diplomáticos iraníes antes y después del atentado). Se quemaron cintas de filmaciones. Se suspendieron escuchas judiciales y allanamientos programados, sin razón ni explicación. Se coaccionó a testigos para que callaran y a otros para que mintieran y, a uno de ellos, el preso Carlos Telleldín, se le compró una declaración falsa por casi medio millón de dólares. Llamativamente, ante esta brutal tarea de remoción de evidencias y desvíos intencionales, el reducido grupo de directivos de la comunidad judía atacada, lejos de denunciar el atroz encubrimiento que se perpetraba ante sus ojos, se sumó en forma muy activa al grupo de tareas que ocultó lo sucedido.


Motivos muy graves y muy oscuros están detrás de la política de Estado que encabezó semejantes maniobras de encubrimiento. Esos motivos que, notablemente, también implican a directivos de las entidades atacadas, cuyos intereses son muy distintos de los de los familiares de los muertos, son los que expongo a continuación. 


Desde unos meses antes del atentado a la Embajada de Israel, en marzo de 1992, y hasta unos meses después del atentado contra la AMIA, en julio 1994, un gigantesco operativo clandestino de transferencia de armamento se desarrolló desde el puerto de Buenos Aires hacia los Balcanes, bajo directivas del gobierno argentino de Carlos Saúl Menem. El presidente peronista, reconvertido al neoliberalismo y bajo una política de sumisión al gobierno norteamericano, en realidad realizaba el trabajo sucio que los Estados Unidos no podían hacer directamente.


La federación Yugoslava —donde estalló el conflicto armado en el que se involucró secretamente la Argentina— estaba integrada bajo el sistema comunista por seis repúblicas (Bosnia-Herzegovina, Croacia, Macedonia, Montenegro, Serbia y Eslovenia), dos provincias autónomas (Kosovo y Vojvodina) y numerosas nacionalidades y culturas mezcladas, incluyendo croatas, macedonios, montenegrinos, serbios, eslovenos, musulmanes bosnios (o bosníacos), albanos, turcos, gitanos y judíos. La población de cada república era étnicamente mixta, con fuertes minorías irredentistas en Croacia y en Bosnia-Herzegovina. En 1991, los serbios constituían el 12% de la población de Croacia, mientras que en Bosnia-Herzegovina el 44% eran bosníacos, el 31%, serbios y el 17% croatas. 


Con la caída del Muro de Berlín y las señales de desintegración de la Unión Soviética, se reactivaron las expresiones nacionalistas y xenófobas que tras la Segunda Guerra Mundial habían sido encapsuladas a lo largo de décadas por el orden comunista del mariscal Josip Broz “Tito”, y las acusaciones entre distintos grupos étnicos y religiosos fueron creciendo exponencialmente, azuzadas por intereses de todo tipo y recibidas con gran expectativa por la industria bélica internacional y por el denominado “Occidente”. Se estaba reconfigurando el mapa de Europa, y la disolución de los restos del socialismo debía quedar sellada punitivamente, a sangre y fuego.


Las tensiones nacionalistas y odios étnicos y religiosos en la región se remontaban —por lo menos— a principios del siglo XX (la Primera Guerra Mundial comenzó allí, con el asesinato en 1914 del archiduque austrohúngaro Francisco Fernando y su esposa en Sarajevo, a manos de nacionalistas serbios de Bosnia), y particularmente a los crímenes de la Segunda Guerra, cuando Croacia se proclamó Estado católico en alianza con Adolf Hitler, y estableció macabros campos de concentración y exterminio no solo de judíos, sino también de cientos de miles de serbios de religión ortodoxa. 


La lucha contra los ustachas (los nazis croatas, liderados por el equivalente al Führer alemán, Ante Pavelic) fue llevada a cabo por guerrilleros y partisanos liderados por el croata comunista Josip Broz “Tito”, quien fue nombrado mariscal y presidió el Ejército Popular de Liberación y Destacamentos Partisanos de Yugoslavia, unificando exitosamente la lucha para liberar a la Yugoslavia ocupada.


En el mundo bipolar establecido tras el fin de la Segunda Guerra, Tito estableció un régimen socialista, que sin embargo se reivindicó como independiente de la Unión Soviética, al tiempo que impulsaba la constitución del Movimiento de Países No Alineados, del que fue su secretario general. Tras el fallecimiento de Tito en 1980, comenzaron a resurgir viejas disputas. Y, con el derrumbe de la Unión Soviética unos años después, el país confederado llamado Yugoslavia y las repúblicas que aún lo integraban bajo el sistema colectivista pasaron a estar en el centro del escenario. Quienes pensaban en negociaciones y vías reformistas perdían terreno aceleradamente ante los tambores de guerra que sonaban cada vez más fuerte entre las distintas colectividades de los Balcanes.


Líderes fanáticos de los distintos bandos, que incitaron a la salida bélica, promovieron además atroces crímenes de guerra. El serbio Slobodan Milošević, el serbobosnio Radovan Karadzic y el croata Franjo Tudjman fueron solo algunos de los más conocidos acusados por tales horrorosas acciones.


Un escritor de la zona en conflicto, Ismet Prcic, lo describió bien en su libro Esquirlas:


La cosa había empezado con políticos que discutían en televisión, que hablaban de sus nacionalidades y sus derechos constitucionales, que sostenían que sus respectivos pueblos estaban en peligro. “Pensaba que éramos todos yugoslavos”, le dije a mi madre, aunque yo, a mis quince años, ya sabía de qué iba aquello. Había que vivir debajo de una piedra para no darse cuenta de que la mierda estaba a punto de salpicarnos a todos. No sé por qué dije eso. Quizás me habían inculcado tan a machamartillo el mensaje comunista de Confraternidad y Unidad que este afloraba en mí robóticamente y se imponía a mi experiencia real. Mi madre me mandó callar y subió el volumen del televisor. A continuación empezaron a llegar las noticias: poblaciones sitiadas, víctimas civiles, campos de concentración, refugiados. Croatas y musulmanes masacrados a diestra y siniestra por grupos paramilitares serbios y por el Ejército Popular Yugoslavo, que, como demostró con sus actos, ciertamente no parecía pertenecer a todos los pueblos de Yugoslavia.


LA INTERVENCIÓN ARGENTINA EN EL IRANGATE


Es en este complicadísimo y peligroso tablero donde entra en escena el temerario presidente de un lejano país, sin mayores escrúpulos para negocios ilícitos y de alto riesgo, y con enorme apetencia de aceptación internacional y dinero: Carlos Saúl Menem. 


El mandatario argentino, que hizo campaña con agresivas consignas populistas y antiimperialistas, había comprendido rápidamente que no podría consolidarse en el poder sin el visto bueno norteamericano. Y llegó a esa conclusión en el momento justo: el ex director de la Agencia Central de Inteligencia (CIA) y presidente de los Estados Unidos, el republicano George Bush, necesitaba del riojano para volver a reactivar las redes de contrabando de armas que, con participación argentina e israelí, años atrás habían abastecido secretamente a Irán a cambio de distintos objetivos, entre ellos los de tipo geopolítico, pero también por las fabulosas ganancias y comisiones que generaba. Ahora, para los Estados Unidos, Irán sería un actor fundamental para definir en los Balcanes la última guerra contra el comunismo y, como en otros tiempos, la participación argentina en esos negocios sería muy valorada. Ya en 1981, oficiales argentinos habían intervenido en el trato secreto entre los israelíes y el régimen de Khomeini, que cubría la provisión de 360 toneladas de repuestos de fabricación norteamericana —pero de propiedad de Israel— para tanques y municiones para las fuerzas revolucionarias iraníes. Las armas salían de las reservas israelíes y luego los norteamericanos las reponían. Mediante estos intercambios clandestinos, los Estados Unidos lograron obtener la liberación de rehenes norteamericanos cautivos en el Líbano, secuestrados por Hezbollah (grupo que desde su creación depende de Irán). Por su parte, Israel apostaba, además, a asistir a Irán para derrotar al Irak de Saddam Hussein, que era su mayor amenaza del momento y que no hubiera sido frenado sin la provisión de armamento para Teherán. Irán —que con la revolución khomeinista de 1979 pasó a ser conducido por fundamentalistas islámicos— necesitaba de esas armas para resistir la superioridad bélica de Irak, en la guerra entre esos países vecinos que se extendió de 1980 a 1988. En ese contexto de colaboración secreta con Irán, el 7 de junio de 1981 seis jets israelíes F-15 bombarderos y ocho F-16 escoltas partieron de Israel hacia Irak, donde atacaron y destruyeron el reactor nuclear de Osirak, que Saddam Hussein casi había logrado poner en funcionamiento. El ataque fue precedido por un encuentro realizado a mediados de marzo en Francia entre el presidente de Irán, Abolhassan Banisadr, y el embajador israelí en los Estados Unidos, Moshe Arens.


En esa etapa, pilotos argentinos realizaban el transporte aéreo de armamento para Irán. Los doce cargamentos de suministros tenían que enviarse secretamente desde Tel Aviv a Teherán vía Lárnaca, Chipre, en la compañía argentina de cargas aéreas Transporte Aéreo Rioplatense (TAR), propiedad de un grupo de militares. De acuerdo con algunos informes, la empresa actuaba como compañía de cargas contratada por la CIA. El 18 de julio de 1981 —un mes después del bombardeo israelí al reactor nuclear iraquí y trece años antes del atentado a la AMIA— fue derribado un avión de carga de la TAR piloteado por el capitán argentino Héctor Cordero, cerca de Ereván, Armenia, y de la entonces triple frontera entre la Unión Soviética, Turquía e Irán. Viajaban, además, otros dos tripulantes argentinos (el primer oficial Hermere Boaso y el mecánico de vuelo José Bargueño) y un británico que no figuraba en los papeles de vuelo (Stuart J. McCafferty). Por un error, la nave desvió apenas su ruta e ingresó a territorio soviético, y fue destruida sin miramientos por los rusos. Se trataba del cuarto vuelo realizado por el avión argentino por esa problemática ruta. Según la declaración prestada por el represor ex agente de Inteligencia del Batallón 601 Leandro Sánchez Reisse ante la comisión del Senado norteamericano que investigaba el escándalo Irán-Contras, el contratista era el argentino Héctor “el Pájaro” Villalón, ex representante de Perón y muy cercano al régimen iraní. Villalón ya había mediado en las negociaciones secretas entre iraníes y norteamericanos tras la toma de rehenes por más de un año en la embajada estadounidense en Teherán (1979). Luego, el argentino afianzó vínculos con la CIA, y participó de otros lucrativos operativos de armas con los iraníes. 


Lo cierto es que las triangulaciones de armas para Irán fueron, desde comienzos de los años ochenta, un modo de obtener de los iraníes dinero “sucio”, no declarado, con el cual los servicios secretos y sectores del gobierno de los Estados Unidos financiaron la “lucha anticomunista” de grupos paramilitares (“la Contra”) que combatían al gobierno sandinista en Nicaragua y a sus adeptos en América Central. Obtener ese dinero “en negro” era muy importante para la CIA y para un sector del Consejo de Seguridad de los Estados Unidos, porque el Congreso, controlado por los demócratas, le había prohibido al presidente republicano Ronald Reagan tanto esas ventas de armas, como el apoyo a los contras. Y los “halcones” querían operar por encima de la prohibición. Otra fuente ilegal de dinero para los contras provenía del tráfico de drogas, para el que la CIA permitía actuar a varios cárteles, entre ellos el del famoso Pablo Escobar Gaviria. No casualmente, a la muerte del narcotraficante colombiano, su viuda y sus hijos fueron secretamente reinstalados en la Argentina con identidad cambiada bajo el gobierno de Menem, y un hijo del traficante cursó sus estudios en el prestigioso colegio judío ORT del barrio porteño de Belgrano. Una de las muchas propiedades de la viuda (una casa en un country) fue comprada por el abogado de la AMIA Luis Dobniewski, quien tuvo participación muy activa en el trámite de la causa sobre el atentado. Cuando trascendió esa información, el abogado renunció a la representación de la querella por la AMIA, pero continuó “supervisando” el proceso judicial. Dobniewski contaba con el pleno respaldo de Beraja y era, a su vez, uno de los principales sostenes del juez Juan José Galeano. 


En cuanto a Irán, por esos años precisaba misiles y armamento pesado, principalmente de origen norteamericano, para no ser derrotado en su sanguinaria y desventajosa guerra contra Irak. A cambio —además del dinero—, los iraníes secretamente prometieron que Hezbollah, su subordinada, liberaría a los rehenes estadounidenses cautivos en el Líbano. Mientras el presidente Ronald Reagan (cuyo vice era el ex titular de la CIA George Bush) públicamente declaraba que jamás negociaría con terroristas, con la ayuda de Israel ponía en marcha un vasto operativo de negociación. Los israelíes suministraban sus intermediarios, además de armas de su propio arsenal que luego eran repuestas por los norteamericanos. 


 Militares argentinos e israelíes participaron en distintos tramos de este emprendimiento clandestino, que continuó a lo largo de los años. En determinado momento, funcionarios norteamericanos se involucraron personalmente en los intercambios. Pero algo salió mal y, tras la caída de otro avión con armas, el conocimiento público de la maniobra originó en noviembre de 1986 el escándalo conocido como Irán-Contras, o Irangate, con graves costos políticos para el gobierno de los Estados Unidos. A partir de allí, los tratos y negocios secretos de armas con Irán serían supervisados y controlados a distancia por los norteamericanos, pero ya sin ningún tipo de participación directa. Menos de seis años después, en 1992 (año del atentado a la Embajada de Israel en Buenos Aires), George Bush padre, ya como presidente de los Estados Unidos, indultó a los seis altos funcionarios que habían sido encarcelados por haber mentido al Congreso sobre la existencia de la venta de armas a Irán. Para ese entonces, el presidente Menem, luego del primer encuentro con George Bush en Washington en 1989, presumía reiteradamente de su “amistad” con el mandatario norteamericano, con quien se mostró jugando al tenis. “Toda esta evolución nos permitió un tratamiento no traumático de temas sensitivos —dijo Menem más tarde— como, por ejemplo, la política nuclear o el Proyecto Cóndor, en los que hubo comprensión mutua y reconocimiento de los intereses que cada una de las partes tiene en los temas citados”. El interés de los norteamericanos no era el tenis. Desde la revelación escandalosa del Irangate, las operaciones encubiertas habían quedado totalmente en manos de los intermediarios. Y el papel de los argentinos pasaría a ser cada vez más importante.


LA INTERVENCIÓN ARGENTINA EN EL BOSNIAGATE


En la crisis de los Balcanes, pese a la prohibición de la Organización de las Naciones Unidas (ONU), los Estados Unidos favorecieron la llegada ilegal de armas desde Buenos Aires a croatas y bosnios musulmanes, en combinación con Irán, país que muy poco después sería acusado de organizar el atentado a la AMIA en Buenos Aires. La Argentina era importante en ese emprendimiento, no solo por la experiencia previa en negocios secretos con Irán, sino también y muy especialmente por la gravitación que tenía aquí la colectividad croata. Desde la derrota del nazismo y la huida de la mayor parte de los ustachas a Sudamérica, en la Argentina vivían los más importantes referentes de la diáspora croata, que constituían un virtual “gobierno en el exilio”. Ante los aprestos bélicos de la madre patria en Yugoslavia, resultó natural la movilización desde Buenos Aires de sus connacionales, de fácil llegada al entorno del presidente Menem. El guiño norteamericano habilitó al riojano el armado de una trama clandestina de redituable contrabando de armas, que mezcló a criminales de guerra nazis, militares argentinos represores, traficantes y terroristas sirios, con políticos del entorno gubernamental y parientes del presidente. Por si fuera poco, a tan explosivo equipo se le sumaría un ingrediente más: Irán y oficiales de la temible Guardia Revolucionaria, especialistas en operativos bélicos y terroristas, que acudirían en apoyo de los musulmanes bosnios. Los agentes iraníes serían alojados en la capital argentina con la ayuda de gestores que trabajaban en el armado de la red de contrabando de armas. Uno de estos altos oficiales iraníes se instaló en un departamento de propiedad del directivo de la Delegación de Asociaciones Israelitas Argentinas (DAIA) José Hercman, mano derecha de su titular Rubén Beraja, y luego él mismo presidente de la DAIA. El garante de la locación fue la propia Embajada de Irán en la Argentina. 


Irán asistió a los musulmanes bosnios no solo financiando la compra de armamento y colaborando en el armado de la ruta de llegada, sino también con el envío de militantes de la Guardia Revolucionaria iraní y de Hezbollah, cuya radicación en lugares clave fue facilitada por los servicios secretos norteamericanos. En Buenos Aires circulaban sin ser molestados, en atención a los objetivos geopolíticos prioritarios en ese momento. Solo eran objeto de discretos y poco eficaces seguimientos por algunos agentes de inteligencia argentinos. La SIDE tuvo infiltrados en el entorno del agregado cultural iraní Mohsen Rabbani, pero nada hizo para abortar los planes terroristas. 


Pero no solo fueron los iraníes quienes financiaron la guerra en Bosnia con el consentimiento norteamericano. Otro de los sustentos económicos fue un terrorista multimillonario de origen saudita, quien años después se convertiría en el enemigo público número uno de los Estados Unidos: Osama Bin Laden. El saudita obtuvo sin dificultad su pasaporte bosnio mientras canalizaba los aportes a través de una fundación de ayuda a refugiados del Tercer Mundo (Third World Relief Agency). Junto a Bin Laden, participaban el segundo comandante de Al Qaeda, Aymán al Zawahiri, y Khalid Sheikh Mohammed —que también obtuvo ciudadanía bosnia—, luego considerado el cerebro de los ataques a las Torres Gemelas en el año 2001. 


DAÑOS COLATERALES


De modo que esta guerra en Yugoslavia trajo consecuencias dolorosas muy alejadas del teatro de operaciones bélicas. De esa red de contrabando de armas y explosivos tutelada por corruptos políticos argentinos con visto bueno yanqui, y manejada por sirios e iraníes junto a nazis y a una banda de militares antisemitas, salieron las bombas que destruyeron la AMIA, con el apoyo de miembros de las fuerzas de seguridad e inteligencia. Y de la red de Osama Bin Laden que se fogueó en Bosnia, salieron los terroristas que en setiembre de 2001 voltearon las Torres Gemelas en Nueva York, causando la muerte de más de 3000 personas. A diferencia de lo ocurrido en la Argentina con el atentado a la AMIA, el FBI y el Departamento de Justicia identificaron a 19 atacantes fallecidos en el ataque, en apenas 72 horas. Y sus lazos con Bin Laden, poco después. Pero lo último que deseaban el establishment político y el de las fuerzas de seguridad occidentales era que se hicieran públicos los estrechos lazos previos entre atacantes y atacados. Tanto respecto del atentado a la AMIA como del de las Torres Gemelas. 


Ambas tragedias se unen en un punto, que llamaré “el affaire Irán-Baires-Bosnia”, o el “Bosniagate”. 


En los años noventa, la complejidad de estos operativos se tornó extrema. No solo debían ocultarse los vínculos previos: el envío clandestino de armas debía continuar a pesar de los atentados en Buenos Aires, por la misma ruta, y sin ser expuesto a ninguna investigación judicial que pudiera abortarlo e incriminar a sus responsables por delitos de contrabando de armamento y por complicidad con los autores de la masacre de 85 personas en la sede de la AMIA. 


Ahora, con el apoyo de incontable documentación e información, la figura trabajosamente armada como un rompecabezas que explica el horror, es nítida y escalofriante. Pero no fue sino hasta muchos años después de los atentados que comencé a descubrir la vinculación existente entre el contrabando de armas desde la Argentina y el atentado a la AMIA, a partir de una inesperada revelación. 


Capítulo I
La revelación


El punto de partida fue una misteriosa cinta de video que fue dejada en la redacción de Amós, un periódico judío progresista clausurado por la dictadura y reabierto con la vuelta de la democracia, del que yo, Ariel Szpilberg, era director. 


Funcionaba en un antiguo edificio del barrio de Almagro, que había sido una fábrica de famosas aspiradoras en los años setenta, y ahora servía de sede del periódico y de agrupaciones culturales y juveniles judías. Era un medio humilde, con escasos recursos y llevado adelante con mucho voluntarismo, no obstante lo cual había logrado llegada a sectores calificados y a un inédito grado de respeto y repercusión, favorecido por el rebote que solían tener ciertas notas de denuncia en otros medios de mayor llegada. Los derechos humanos, el castigo a los crímenes de la dictadura argentina, la oposición a las recetas económicas neoliberales, el combate al antisemitismo, la crítica a los gobiernos de derecha en Israel y la bandera de la paz en Medio Oriente, con apoyo a la creación de un Estado Palestino (dos Estados para dos pueblos), eran postulados básicos de Amós.


Tras los atentados, el eje central de cada edición pasó a estar puesto en la falta de avance de las investigaciones y en las serias presunciones de encubrimiento oficial. 


Una fría mañana del invierno de 2004, al llegar a la redacción, Clarita —la amable jubilada que trabajaba como recepcionista, secretaria y telefonista— me entregó, junto con la correspondencia  habitual, un grueso sobre de papel madera que alguien había dejado en recepción a mi nombre. La encomienda ya había pasado la elemental revisión de seguridad que atravesaba cualquier envío a partir del atentado a la AMIA, por parte de un empleado de seguridad que custodiaba el edificio, como ocurría con todas las instituciones judías, y el sobre entreabierto dejaba ver que contenía un videocasete de filmadora, del tamaño de una cajita de perfume, y una pila de hojas impresas. Además, unos recortes de diarios y una carta impresa a doble espacio y toda en mayúscula. Que decía así:


Señor director de Amós, Ariel Szpilberg:

Junto a esta carta encontrará un casete que contiene fragmentos de una filmación de un episodio histórico ocurrido hace unos años en Croacia, que guarda la clave de los atentados a la Embajada de Israel y la AMIA. Solo puedo anticiparle que se trata del crudo de una filmación sobre las horas en que se estaba definiendo el futuro de Croacia, en manos de la decisión de tres de sus líderes. Uno de ellos, el autoritario Franjo Tudjman, había planeado inmortalizar su actuación y dispuso filmar con una cámara oculta lo que se estaba decidiendo, sin que el resto supiera. La filmadora quedó bajo los escombros tras un bombardeo al Palacio Presidencial, pero alguien rescató ese último registro. El video solo tiene agregadas algunas referencias de tiempo y lugar. En las hojas que le adjunto está la desgrabación traducida al castellano, con minutos y segundos de referencia. El resto de la información y contexto deberá buscarlos usted. 


Por razones vinculadas a mis funciones y a mi seguridad, no puedo decirle quién soy ni de dónde obtuve el material, pero confío en que sabrá interpretarlo y darle buen uso. Intereses muy poderosos construyeron una historia falsa sobre los atentados, una película de baja categoría, berreta, apoyada por los grandes medios. Alguien debería mostrar la película de la verdadera historia, ¿no le parece? Pienso que nada mejor que un medio de la colectividad para desbaratar la mentira. Aquí le dejo apenas un punto de partida.


Si le resulta de interés, y está dispuesto a encarar una investigación sobre esto y mantener la necesaria reserva, le haré llegar algún otro material. En tal caso, me lo hará saber pegando la silueta de una paloma en el ventanal del primer piso que se ve desde la calle. 


Atentamente, 


Raúl Housemann


La curiosidad que me despertó la anónima entrega me hizo postergar las tareas que había planeado y sin demora fui hasta la salita de reuniones, que tenía un televisor y un aparato reproductor de videocasetes. Los encendí y coloqué la cita en un adaptador para videos hogareños, mientras me preguntaba si no estaría siendo objeto de una broma. O, peor, si no contendría una amenaza. 


Tal como anticipaba la carta, se trataba de imágenes testimoniales, casi “en crudo” y prácticamente sin editar, de un encuentro entre dirigentes políticos croatas, del que luego pude comprobar su veracidad. Así lo aclaran —además de la carta— los textos explicativos en castellano insertos en la película, como separadores entre las breves escenas. Para referir lo que entonces se me reveló, paso a describir lo que muestra el video y la desgrabación, así como también el contexto y observaciones que surgen de la investigación complementaria que realicé para chequear su verosimilitud. Mis acotaciones, o referencias con las que completo las imágenes tienen los debidos respaldos documentales, que mantengo en mi poder. 


¿De qué se trata? Nada menos que del origen de la compleja trama que puso a Buenos Aires en el centro de un operativo de tráfico de armas que terminó volando la AMIA. 


EL VIDEO


La cinta comienza con la referencia de fecha y lugar, sobreimpresa en la filmación: Zagreb, Croacia, 7 de octubre de 1991. Se trata de un lugar cerrado, un enorme y majestoso ambiente, con una larga mesa en el centro con lugar para una veintena de comensales, varias lámparas colgantes de incontables cristales y grandes cuadros en la pared opuesta a los ventanales. La cámara realiza un paneo del amplio recinto. De inmediato se advierte un televisor, hacia el cual se acerca la imagen, cerrándose el plano de modo que el aparato queda en el centro y ocupando casi todo el cuadro. Esa pantalla muestra imágenes noticiosas profundamente perturbadoras. Bombas que caen del cielo sobre un paisaje sublime. Las suaves colinas verdes tachonadas de casonas blancas y ocres con tejas púrpuras, que bajan hasta internarse en el mar Adriático, se funden con el color turquesa de las aguas tranquilas. El azul sugiere serenidad y confianza, sensaciones acentuadas por los veleros y pequeñas embarcaciones que reposan en Dubrovnik, “la perla del Adriático”. Pero el idílico conjunto es ultrajado con las explosiones y los disparos de mortero que, cuando no caen al mar o hacen explotar un yate, impactan sobre bellísimas construcciones milenarias que miran desde las alturas hacia la costa. O sobre edificaciones modernas y lujosas como el Hotel Argentina, donde se alojaba buena parte de la prensa extranjera que cubría el conflicto, por su privilegiada vista de la zona y su cercanía con la parte vieja de Dubrovnik. La Argentina, en el corazón de Croacia. 


En el televisor que está en el salón se ven llamaradas, volutas de humo negro, estruendos reiterados, mediante la cámara que se sacude y al cabo de unos segundos vuelve a hacer foco en un sector de la costa que se encuentra del otro lado de un brazo del mar, que así filmado
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NOTICIAS DE LOS BALCANES














UNA PALOMA EN LA VENTANA
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